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SUMARIO:. 1. Antecedentes de la CCI. 2. Ámbito de aPlicación, texto de 
los artículos 1 a 5 Cel. 3. Análisis del artículo 10. A. l\Taturaleza del con­
trato de compraventa. B. El caso del contrato de permuta. C. El objeto 
de los contratos regulados en la CCI. D. El carácter internacional del 
contrato. 4. Nacidnalidad de las partes y natwraleza civil o comercial de 
los contratos. de compraventa. 5. Contratos de compraventa incluidos 
de la Cel. 6. Exclusión de los contratos mixtos. 7. Limitaciones al 
alcance de la Cel. 8. La autonomía de lns partes en la CCI. 

1. La Comisión de las Naciones Unidas sobre el Derecho Mercantil 
Internacional (CNUDMI), en su décimo primer periodo de sesiones ce­
lebrado en Viena en junio de 1978, aprobó el texto final del Proyecto 
de Convención arriba indicada (en adelante OCl). Su elaboración fue 
encomendada a un Grupo de Trabajo que al efecto se formó, que a 
través de múltiples estudios y de reuAiones celebradas durante siete años 
consecutivos (1969 a 1975), elaboró el texto, basándose en gran medida 
en la Ley Uniforme sobre la compraventa internacional de m.ercaderías 
(ULIS), que fuera aprobada en la Conferencia Diplomática sobre la 
Unificación del Derecho en materia de ventas internacionales en La 
Haya, en julio de 1964. 

~. De las diversas materias que forman parte de la ccr, en el pre­
sente trabajo sólo nos ocuparemos de la esfera o ámbito de aplicación 
de la Ley, que está regulado por sus cinco primeros artículos. Conside­
ramos conveniente transcribir dichas cinco normas, para la mejor inte­
ligencia del contenido del presente estudio: 

Parte l. Ámbito de aPlicación y disposiciones generales. 

Capitulo l. Ambito de aplicación. 

1) La prtsente Convención se aplicará a los contratos de compra-

• nelegado de su país ante la C.N.U.D.M.I. 
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732 JORGE BARRERA GRAF 

venta de mercaderías celebrados entre partes que tengan sus estableci~ 
mientos en Estados diferentes: 

a) cuando esos Estados sean Estados contratantes, o 
b) cuando las normas de derecho internacional privado prevean la 

aplicación de la ley de un Estado contratante. 

2) No se tendrá en cuenta el hecho de que las parten tengan sus es­
tablecimientos en Estados diferentes. Cuando ello no resulte del con­
trato, ni de ningún trato entre ellas, ni de informaciones reveladas por 
las partes en cualquier momento anterior a la celebración del contrato. 
o en el momento de su celebración. 

3) No se tendrá en cuenta ni la nacionalidad de las partes ni el 
carácter civil o comercial de las partes o del contrato. 

Artículo 2 

La presente Convención no se aplicará a las compraventas: 

a) de mercaderías compradas para uso personal, familiar o doméstico, 
salvo que el vendedor, en el momento de la celebración del con­
trato, no sepa ni tenga por qué saber que las mercancías se comp 

pran para ese uso; 
b) en subastas; 
c) judiciales; 
d) títulos de crédito, acciones emitidas por sociedades y dinero; 
e) de buques, embarcaciones y aeronaves; 
f) de electricidad. 

Artículo 3 

1) La presente Convención no se aplicará a los contratos en los que 
la parte principal de las obligaciones del vendedor consista en suminis~ 
trar mano de obra o prestar otros servicios. 

2) Se considerarán como compraventas los contratos que tengan por 
objeto el suministro de mercaderías que hayan de ser manufacturadas o 
producidas. a menos que la parte que las encargue asuma la obligación 
de proporcionar una parte sustancial de los materiales necesarios para 
dicha manufactura o producción. 

Artículo 4 

La presente Convención solamente se aplica a la formación de los 
contratos de compraventa, y a los derechos y obligaciones del compra-

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 1979, Revista de la Facultad de Derecho de la UNAM



COMPRAVENTA INTERNACIONAL: CONVEN.CIÓN 753 

dor y del vendedor que deriven de dicho contrato. En particular, salvo 
disposición expresa en contrario de esta Convención, ella no se aplica a: 

a) la validez del contrato, de ninguna de sus estipulaciones, o de 
cualquier uso; 

b) los efectos que el contrato pudiera tener sobre la propiedad de los 
bienes vendidos. 

Artícu.lo 5 

Las partes podrán excluir la aplicación de la presente Convención, o 
bien. salvo lo dispuesto en el artículo 11, establecer excepciones o mo­
dificar los efectos de cualquiera de sus disposiciones. 

1) De conformidad con el artículo 1. el Proyecto de Convención arriba 
citado. se aplica lÍnicamente a: A) contratos de venta; B) cuyo objeto 
consista en bienes muebles; C) y,que tengan carácter internacional. 

A. En cuanto a la naturaleza del contrato, la Convención comprende: 

a) las compraventas y también los contratos mixtos en los que exista 
una relación de compra y de venta, y una de trabajo o prestación 
de -servicios. siempre y cuando esta última no constituya la parte 
preponderante de las obligaciones del vendedor (artículo 3 (1»; 

b) los contratos "que tengan por objeto el suministro de mercaderías 
que hayan de ser manufacturadas o producidas a menos que la par­
te que las encarga asuma la obligación de proporcionar una parte 
substancial de los materiales necesarios para dicha manufactura 
o producción" (artículo 3 (2»; 

e) los contratos de venta que también comprendan el transporte de 
mercancías (artículo 29 (a) y articulo 54 (2»; 

d) la Convención comprende tanto las compraventas al contado, co­
mo en abonos o plazos (artículo 64);' y en vista de que la CCI no 
regula "los efectos que el contrato pueda producir sobre la propie­
dad de la mercadería vendida" (artículo 4 (b», también se com­
prenden las ventas en que la propiedad se transfiera al comprador, 
y aquellas en que el vendedor se reserve el derecho de propiedad. 

Consecuentemente, para los propósitos de la CCI, resulta irrelevante 
que la propiedad de los biene'i se trasmita o no al comprador. Si bien es 
cierto que el artículo 28 impone al vendedor la obligación de tr<J.nsferir 

1 Duranle el 100. periodo de sesiones de la Comisión de la ~acion('s Unida" 
para el Derecho mercantil internacional (en adelante, CNUDMI), se propuso la 
exclusión del texto de la Convención, de las compraventas en abonos. La proposi, 
ción no fue aceptada. Cfr. Informe de la Comisión sohre el trabajo des.arrollaclo 
durallte XlI 100. periodo de sesiones. ¡..raciones Unidas, Nueva York, 1977, pp. 73 Y ss. 
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734 JORGE BARRERA GRAF 

la propiedad de los bienes, también lo es que tal obligación queda 
subordinada al convenio de las partes y a la Convención misma; que 
permite que la parte pueda excluir la aplicación de la Convención, 
o bien, derogar o variar los efectos de cualquiera de sus disposiciones 
(articulo 5). Ver infra No. 8. 

B) Resulta dudoso y problemático que queden cubiertos por la CCI 
los contratos de permuta, o sea aquellos en que el precio total de las 
mercancías, o la parte más importante de él, sea pagado por el com· 
prador en especie y no en dinero. 

La Convención establece la obligación del comprador de pagar el 
precio (articulo 49), pero no indica (expresa o implícitamente)· que 
tal precio, o su parte más importante, deba ser cubierto precisamente en 
numerario (en alguna moneda, que bien podría ser la de un tercer país 
en que no se halle localizado establecimiento alguno de las partes). Por 
lo tanto, parecería que esos contratos sí están regulados por la CCI. 

Respecto a dichos contratos de pennuta, dado que en el sistema de 
los países con tradición romanista tienen una regulación específica dife­
rente a la de las compraventas (e.g., articulas 1882 y 1702 del Código 
Civil Francés),' podría considerarse que están excluidos. El artículo 4 
de la CCI, en efecto, establece que esta Convención sólo regula los de­
rechos y las obligaciones deí vendedor y del comprador que se deriven 
de un contrato de compraventa. 

Aparentemente, tal solución no es la aceptada por el derecho nortf"­
americano, ya que la Sección 2, párrafo 304 del Código de Comercio 
Uniforme de los Estados Unidos de Norteamérica (UCC), al regular el 
contrato de compraventa establece expresamente que "el precio puede 
ser pagado en numerario o en otra forma"; y la Uniform Sales Act de 
1906, Sección 9.2. establecía: "El precio puede ser pagadero por medio 
de cualquier derecho personal" (personal property).' 

Es cierto que en las diversas leyes del sistema de derecho romano, la 
permuta (permutatio) se regula por normas de la compraventa que se 
le aplican (Cfr. 2331 del Código Civil Mexicano, 38 del Código de 
Comercio Mexicano y 1555 del Código Civil Italiano); sin embargo, 
dicho principio no resulta suficiente como para considerar que la CeI 
podría ser aplicable en la misma situación, ya que además del hecho 
de que la Convención no mantiene la regla que reconoce el derecho de 
elegir la Convención en aquellos casos no previstos (respecto a este 
punto ver No. 8 infra), el artículo 3 -en un caso que podría conside-

~ Aunque en derecho romano. originalmente, la permutatlo no estaba regulada 
expresamente, se le consideraba como un contrato innominado: Cfr. SoHM, Insti­
tuciones de Der~cho romano privado. 17a. Edición. Traducción al español de Wen­
ceslao Roces. Madrid, 1928, párrafo 65, 11, p. 366. 

3 El modelo inglés de esta Ley, es decir, The Sale 01 Goods Act de 1893, si 
indica (artículo 1). que el precio de las ventas debe pagarse en dinero. 
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COMPRAVENTA INTERNACIONAl., CONl'ENCJ6N 735 

rarse como similar- establece que "la presente Convención no se apli. 
caiá a los contratos en los que la parte principal de las obligaciones 
del vendedor consista en suministrar mano de obra o prestar otros 
servicios", Podría aducirse, ciertamente, que en los casos en que la 
obligación preponderante del "vendedor" de cubrir el precio, consista 
en la entrega al comprador, no de dinero sino de bienes; no estaríamos 
en presencia de una vcnta, sino de otro tipo de contrato. 

En vista de tales dudas y problemas, sería muy conveniente que al 
discutirse la CCI en la Conferencia Diplomática a la que han convocado 
las N adones Unidas en el mes de marzo de 1980, se adopte una solu­
ción expresa respecto a este problema. 

C) Respecto al objeto de los contratos de compraventa regulados, la 
Convención sólo se refiere a "mercaderías" (artículo 1 (1», es decir, a 
bienes muebles,4 pero no indica si dichos bienes muebles deben ser 
corporales o si pueden ser incorpóreos, como sería el caso de las ventas 
de derechos de cualquier tipo. 

El titulo de la Ley Uniforme sobre Compraventas Internacionales de 
Mercaderías (LUCI), en su versión francesa añade las palabras "objets 
mobiliers corporels'J, El texto mismo de la Ley. en sus dos versiones 
oficiales, en los idiomas inglés y francés, no hace indicación alguna al 
respecto. El titulo de la Ley, en su versión inglesa, es: Law on Inter­
national Sale ot Goads", y la adición de "carporeal m<roables", que 
apareció en el texto que se discutió en La Haya, fue suprimido durante 
las discusiones, a moción del Comité de Redacción.' La cuestión de 
añadir a la expresión arriba indicada de la cel, la palabra "merca­
derías", nunca fue propuesta expresamente por el Grupo de Trabajo 
de la CNUDMI, tal vez porque ello pareció supérfluo.' 

Al discutirse en dicho Grupo de Trabajo las compraventas que debían 
excluirse de la CCI (artículo 2), se propuso no excluir a la electricidad 
(artículo 2 (f), ya que se consideraba que no se trataba de un mueble 
corporal, y que, por 10 tanto, la supresión de tal inciso f) no tendría 
como consecuencia la inclusión en la Convención de compraventas de 

4 Cfr. En derecho norteamericano, Sección 2. párrafo 105 ucc. 
5 Cfr. Diplomatic Conlerence on the Unilication 01 Law gaverning t1le Inter­

national Sale 01 Goods, Records, Goverment Printing Qffice. La Haya, 1966, Vol. 
J, p. 275. Los antecedentes más antiguos de la LUCI, es decir, el Proyecto del 
UNIDROIT de 1935, excluye tanto a los bienes inmuebles como a las "ventas de 
lodo tipo de créditos y derechos", ya que consideraba su unificación internacional 
como innecesaria. Cfr. Proji'1t d'une [oi internacionale sur la ven le. UNIDROIT. 
Roma, 1935, p. 15. 

6 Durante el 100. periodo de sesiones de la CNUDMI en Viena, la Delegación 
de las Filipinas propuso, sin que fuese aceptado, que la palabra "mercaderías" se 
definiera, "a fin de determinar cuáles bienes no quedarían incluidos en el ámbito 
de la Convención misma". Cfr. AjCN.9j125. 
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736 JORGE BARRERA GRAF 

electricidad.' A pesar de que tal criterio y dicha proposición no se 
aceptaron durante las discusiones. ello prueba que siempre fue el sentir 
de la CNUDMI que la Convención se aplicara únicamente a bienes 
muebles corporaIes.8 

Ahora bien, tanto en el sistema de derecho romano como en el 
Commdn Law, existen bienes muebles e inmuebles. En derecho norte­
americano, el UCC, al definir la palabra "goods", hace referencia a 
"things in action" (Sección 2, inciso 105, Cfr. también inciso 107), que 
son derechos y no cosas roa teriales. 

En vista de todas estas razones, sería también conveniente que CCI 
estableciera que únicamente se aplica a bienes muebles corporales. 

D) El hecho de que las rompraventas reguladas por la Convención 
tengan carácter internacional, se desprende tanto del artículo 6 (según 
el cual "En la interpretación y aplicación de las disposiciones de esta 
Convención. debe tenerse en cuenta su carácter internacional ... H), como 
del párrafo 1, de su artículo 1, que requiere que los establecimientos del 
vendedor y del comprador -las partes en el rontrato- estén situados 
en Estados diferentes. 

a) Sin embargo. este criterio político o territorial no es suficiente. 
Se requiere, asimismo, que tales "Estados diferentes" hayan ratificado 
la Convención; es decir, que realmente sean "Estados contratantes" 
(artfculo 1 (1) (a)); o bien, que a pesar de que uno o ambos de aquellos 
países no hayan ratificado la CCI (i.e .• que no sean Estados contratan­
tes), las normas de derecho internacional privado aplicables al contrato 
de compraventa relativo, prevean la aplicación de la ley en un Estado 
contratante (artículo 1 (1) (b». 

En consecuencia, no estarán regidos por la CCI. primero, los con­
tratos de compraventa celebrados entre partes contratantes cuyos esta­
blecimientos estén localizados. en el mismo país; segundo. cuando los 
establecimientos de las partes estén localizados en Estados diferentes, 
las compraventas respectivas también estarán excluidas si esos Estados, 
o uno de ellos, no ha ratificado la Convención, y si, además, las reglas 
aplicables de derecho internacional privado, no conducen a la aplica­
ción de la ley de un Estado que haya ratificado la Convención. 

Ahora bien, debe uno preguntarse si, de acuerdo COn el artículo 1 (1) 
(a), siempre que las partes tengan su establecimiento en diferentes Es­
tados contratantes, se debe aplicar la cel. Creo que la respuesta sería 
negativa si el contrato de venta estipulara la aplicación de la ley de 

1 Cfr. Reporte UNClTRAL de su 100. periodo de sesiones, párrafo 34. 
8 Asi aparece también en los proyectos del UNIDROIT, que constituyen los 

antecedentes de la Ley Uniforme de las Compraventas internacionales de mercade­
rías (LUCl). Cfr. mi estudio sobre La reglamentación uniforme de las rompravenbas 
intnnacionales de mercader/as, México. 1965. pp. 51 Y ss. 
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Un tercer Estado que no fuera contratante,9 en el cual, además, las 
reglas de derecho internacional privado no conduzcan a la aplicación 
de la ley de un Estado contratante. 

En contra de esta tercera hipótesis de no aplicación de la CCI, no 
creo que fuera válido argumentar que el texto del inciso (a) de esle 
artículo 1, es claro y no admite otra solución que la expresada en su 
texto. Parece obvio, en efecto, que si las partes contratantes se someten 
a la ley de Un tercer Estado, y de ella no forma parte la CCI, porque 
se trata de un Estado no contratante (y las reglas aplicables de derecho 
internacional privado no conduzcan a la aplicación de la Ley de un 
Estado contratante) la Convención no puede aplicarse. JO 

Esta hipótesis tampoco estaría regida por el inciso (b) de este artículo 
I (1), porque en la forma dü;,yuntiva en que está redactado el artículo 1 
(1) (a), el inciso (b) s610 se aplica si no se dan los supuestos del 
inciso (a), o sea, si los países del comprador y del vendedor no son 
Estados contratantes, corno sí lo serían en el caso que planteamos. 

b) La naturaleza internacional de las compraventas establecida en el 
artículo 1 (1) de la Convención, no corresponde exactamente al con­
cepto correspondiente que ofrece la Convención sobre prescripción en 
materia de compraventa internacional de mercaderías, también elabo­
rada por la CNUDMI, y que fue aprobada por una Conferencia Diplo. 
mática de las Naciones Unidas en el año de 1974;" y ello, a pesar de 
que la propia Comisión (CNUDMI), hizo notar la conveniencia de que 
la Convención sobre la prescripción "contuviese una definición de al­
cance idéntico a la de la Convención sobre el derecho sustantivo, en 
materia de venta internacional de mercaderías;1:! y de que posterior-

1} Esta situación es posible, por ejemplo, cuando la ley aplicable resulta ser la 
del país donde se efectúa la entrega de las mercaderías -objeto del contrato­
y dicho país no es alguno de aquellos Estados donde se encuentren localizados lo~ 

establecimientos de las partes contratantes. 

10 La Secretaría de la CNUDMI, durante el 90. periodo de sesiones del Grupo 
de Trabajo que preparó el texto de la CIS, previó una hipótesis similar. En tal 
sesión (Ginebra, 1976), la Secretaría de la CNUDMI, al comenzar los incisos (a) 
V b) del artículo 1, indicó que: "Si los dos Estados donde las partes tienen su 
establecimiento son Estados contratantes, la Convención se aplica, aun cuando las 
reglas de derecho internacional privado del foro designaran la ley de un tercer 
Estado, como si se tratara de la ley de los países en los cuales se celebró el contrato. 
FSfa conclusión sólo podría rechaz.arse si el litigio tuviera lugar en un tercer Estado 
no·contratante, y las reglas de derecho internacional privado de dicho Estado aPlican 
la ley del foro. Le., su prop~a ley. o la ley de un cuarto Estado no contratante" 
(Ch. doc. A/CN.9/lI6, Anexo 11, párrafo 6). 

11 Cir. El texto de esta COll\'ención en Comisión de las Naciont:s Unidas para 
el Derecho Mercantil Internacional. Anuario, Vol. V, 1974, pp. 209 Y ss. 

12 Cfr. Anuario de la CNVDMI, Vol. 1, 1968-1970, parte 3a. párrafo n, sub­
inciso i). 
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738 JORGE BARRERA GRAF 

mente, en forma reiterada, indicó las ventajas que ofreceria mía regla­
mentación uniforme entre ambos Ordenamientos,13 

Aun cuando de hecho la Convención sobre prescripción adopta el 
criterio básico de que "un contrato de compraventa se considerará como 
internacional, si al tiempo de la terminación de los ton tratos el com· 
prador y el vendedor tienen sus establecimientos en Estados diferentes" 
(artículo 2, inciso (a», limita su ámbito de aplicacióll más de lo que lo 
hace la Cel, al establecer, en su artículo 3.1, que "Esta Convención se 
aplicará solamente si al tiempo de la celebración del contrato, los esta­
blecimientos de-las partes de un contrato de compraventa internacional 
de mercaderías están situados en Estados contratantes. A menos' que 
esta Convención prevea otfa cosa, se aplicará independientemente' de 
la Ley que de otra manera resultaría aplicable, en virtud' d'c'las normas 
de derecho internacional privado" (artículo 3 (2».14 

c) La CCI difiere substancialmente de la LUeI respecto a la natu­
raleza internacional de los contratos de compraventa. Esta última, en 
efecto, también requiere, en su artículo 1, párrafo, 1, que las partes 
tengan sus establecimientos "en territorios de Estados diferentes", pero 
subordina la aplicación de la Ley a cualquiera de los siguientes criterios: 
a) al transporte de las mercancías "del territorio de un Estado al te­
rritorio de otro Estado"; b) "cuando la oferta y la aceptación se hayan 
efectuado en territorios de Estados diferentes", oc) "cuando la entrega 
de las mercaderías haya de hacerse en el territorio de un Estado que 
no sea aquel dentro del cual se hayan efectuado ·105 actos que' cons­
tituyan la oferta y la aceptación"_" 

El Grupo de Trabajo de la CNUDMI consideró que la interpreta­
ción de estos tres criterios era demasiado compleja y,que daba lugar a 
incertidumbres en cuanto a la aplicación de la LUCI, 'toda vez .que, po, 
una parte, "esta podría aplicarse... aunque nO l;1ubiera ningdn nexo 

13 Cfr. entre otros documentos.: Informes CNUDMI, 40. periodo de sesiones, 
1971, párrafos 112 al 115; Sa. sesión, 1975, párrafo 12, sub-inciso bJ; l00~ ,periodo 
de sesiones, 1977. Anexo n, párrafo 17. Infonnes del Grupo de 'rrab~jo sobre 
la compraventa, en documento A/CN.9/IOO, p. 4, así como en el documento 
A/CN.9/116, párrafo 8 .. 

14 El Informe del Grupo de Trabajo sobre las tareas realiZfJdru durante. su- 60. 
periodo de sesianes (1975), Doc. A/CN.9/100, Anexo 111, párrafo 13 y".nota 15, 
indica que el representante de Austria sugirió la supresión dd inciso b) del párra. 
fo 1 del artículó 11 de la ccr, ya que "la referencia a las reglas de derecho inter· 
nacional privado, resultaba ajena a la unificación del derecho sustantivo y no era 
aconsejable" (párrafo 13) y. en nota 15, la Secretaría hizo notar que ]a Convención 
~;obre prescripciones "rechazaba la referencia a las reglas de dercrho internacional 
privado. .. (porque ellas) varían en tal forma, inclusive en su criterio básicO -que 
se consideraba inadecuado recurrir a ellas". 

15 El articulo 2 de la LUCI. por otra parte, excluye la' aplicación de la~ reglas 
(le Derecho internacional privado. 
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COMPRAVENTA INTERNACIONAL: CONVENCION 739 

entre la transacción de compraventa y un Estado Contratante";" y, por 
la otra, que su aplicación resultaría dudosa en ciertas circunstancias 
(por ejemplo, ventas efectuadas en ferias internacionales, ventas elF, 
FOn, entrega en, o aquellas en que el vendedor mantiene un inventario 
de mercancías en el país del comprador). Después de amplias discusiones 
y múltiples estudios, el Grupo optó por las normas simplificadas y los 
criterios que se contienen en el artículo 1 (1) de la CCI.l1 

E) Por lo que toca al supuesto de que las partes tengan sU establed­
luiento en distintos países, el pánafo (2) del mismo artículo 1, restrin­
ge el ámbito de aplicación de la CCl, al establecer que "el hecho de que 
las partes tengan ~us establecimientos en Estados diferentes, no se tendrá 
en cuen-ta, si este hecho no resulta del contrato, ni deriva de otras esti· 
pul~ciones entre las partes, o de información revelada por ellas en cual· 
quier rnomento anterior o contemporáneo a la celebración del con­
trato".18 

A fin de que la Convención pueda regir, la localización de los estable­
cimientos de ambas partes en Estados diferentes debe ser un hecho 
conocido, o que debió haberse conocido por ellas, en cambio, si tal 
circunstancia se oculta debido a que una de las partes, o su represen­
tante, contrata directamente con la otra parte en su establecimiento, no 
se aplicará la Convención y sí, en cambio, la ley del país de esta última 
parte contratante, que resulte aplicable a las compraventas internas o 
nacionales.19 

4.-Según lo preceptuado por el artículo 1, párrafo 3), de la CCl, 
constituyen notas o criterios irrelevantes en cuanto a su aplicación, la 
nacionalidad o la naturaleza civil o comercial de las partes del contrato. 
Consecuentemente, si se cumplen los requisitos establecidos por el ar-

16 Cfr. Informe UNCITRAL, 40. periodo de sesiones, 1971, párrafo 67 informes 
.iel Grupo de Trabajo. 60. periodo de seSl'ones, 1975. dos AjeN.9/loo, Anexo Ui, 
párr~f() 5 y SS., Y 5 Y 10 al 13. 

li Cfr. Draft Commentary on the Draft Convention on the International Sale 
01 Gbods. Nota del Secretario General, documento AjCN.9/WG.2jWP.22. del 29 
de septiembre, 1975, piÍnafo¡; 8, 9 Y 10, pp. 4 Y 5. 

1:, Una regla idéntica es la del artículo 2 b). de la Convención sobre Prescrip­
(ióll a que nos referimos en el punto c) infra. 

19 l\r.í se desprende del Informe del Grupo de Trabajo, ult. ciL A/CN.9/Il6. 
El Anexo a, p. 4, párrafo 9, indica: "un ejemplo de tal situación se da cuando 
aparece que las partes tienen sus establecimientos en el mismo pais, pero una de 
ellas actuara como representante de un mandante extranjero no identificado". Cfr. 
ramb:l:1l el Informe del Grupo de Trabajo, 60. periodo de sesiones, 1975, dos. 
·veN.g/IOO, p;\rrafo 20, donde aparece que fue rechazada la proposición de añadir 
d párrafo 20, donde aparece que fue rechazada la proposición de añadír el párrafo 
~) del arlícLllo lo. que aclaraba que la Cel no sería aplicable en las diversas 
hipótesis indicadas en dicho párrafo. La razón que se adujo era que, no obstante 
que la proposición aclaraba el texto, resultaba aconsejable adherirse al mismo texto 
de la Convención sobre Prescripción. 
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tículo l (1), la Convención se aplica, tanto si las dos partes tienen 
diferente nacionalidad como si tienen la misma, e independientemente 
del hecho de que sean o no comerciantes, así como si el contrato de 
compraventa que haya de" celebrarse puede considerarse como civil o 
mercantil conforme a derecho interno.20 

La nacionalidad de las partes fue un criterio que en diversas ocasiones 
fue propuesto al Grupo de Trabajo y a la misma CNUDMI, que fi­
nalmente se rechazó, a fin de mantener criterios objetivos que fueran 
de más fácil apreciación. 21 

4_ De acuerdo con el artículo 2_ la aplicación de la CCI queda excluI­
da en diversas hipótesis que se refieren: 

A) Al destino de los bienes, inciso (a); (B) a un determinado tipo 
de ventas (inciso (b) y (e), y C) a ventas de ciertos "bienes", ind"", 
(d), (e) y (f)-" 

A. Las ventas al consumidor se excluyen de la cel y de la Conven­
ción sobre prescripción -artículo 4," pero no de la LUCI, La razón de 
la exclusión -que no fue objetada durante la elaboración de la CCI­
reside en el hecho de que esta clase de ventas están regidas en los dere­
chos internos, por leyes y normas especiales, de carácter irrenunciable y 
de interés público, así como por criterios locales imposibles de colmar 
en una ley o convención internacionaI.24 

~o Esta última característica es importante en los sistemas jurídicos como el 
mexicano, en que el derecho civil se reserva a los Estados miembros de la Unión, 
en tanto que el mercantil, se otorga a la Federación. Parecería que si las ventas 
internacionales llegaran a considerarse como operaciones de tipo civil, su regulación 
interna correspondería a la legislación local que rija en alguno de los Estados de 
la República Mexicana -y- no a h, ley federaL. Consecuentemente, tanto el Es· 
tado, como el Gobierno Federal, tendrían que adherirse a la Convención, a fin de 
que ésta fuese aplicable. En el contexto del párrafo 3, que ahora analizamos, se 
erata de resolver o prevenir problemas como este. 

21 Cfr. A/CN.9/Jl6, Anexo 11, párrafos 7, 8 Y 9, e Informe CNUDMI, 100. 
periodo de sesiones (1977,), párrafos 22 y 66 al 70. El contenido del párrafo 30. 
del articulo 11 de la CCI, fue tomado de los artículos 1, 3 Y 7 de la LUCI, y 
constituye una reproducción literal del artículo 2 e) de la Convención sobre preso 
cripción. La razón por la cual la nacionalidad de las partes fue descartada se 
indica por el comentarista más autorizado de la LUCI, profesor André TUNC, en su 
Commentliire des Conventions de la Hague du ler Juillet, 1946, sur la vente interna· 
ticmale des Qbjets mobiliers corporels et sur la formo.tion des contrats des ventes, 
en la publicacin que se hizo de su estudio juntamente con la Conferencia Diplomá. 
tica de 1946, p. 13. 

:!2 Cfr. A/CN.9/116, Anexo 11, artículo 2, párrafo 1). 
23 Este artículo 4 quedó reproducido como artículo 2 de la CCI, excepto que, 

por lo que respecta a ventas al consumidor, el inciso a) del artículo 4 no contiene 
la siguiente limitación del articulo correlativo de la CCI: "A menos que el vendedor, 
al tiempo de la celebración del contrato, no conociera y no tuviera razón de conocer 
que los bienes fueron comprados para tal uso". 

24, E.ntre los antecedentes de las discusiones de este problema, Cfr. Informe dd 
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El concepto de ventas al consumidor, que ofrece el artículo 2 (a): 
"mercaderías compradas para uso personal, familiar o doméstico", que 
parece haberse tomado del derecho norteamericano" y que la CNUDMI 
prefirió por referirse a un criterio más objetivo que el originalmente 
propuesto de "venta de bienes de consumo", contiene una limitación, a 
saber, "que en la fecha de la celebración del contrato, el vendedor no 
conociera ni debiera haber conocido que las mercancías fueron compra­
das para tal uso"; porque si así fuera, no regirla la exclusión, y la 
CCI sí sería aplicable. 

B. La Convención también excluye las ventas en subastas (inciso b) 
y las judiciales (inciso e). Las ventas en subastas también -se excluyen 
de la LUCI (articulo 5-1-d), y ambas, de la Convención sobre prescrip­
ción ( articulo 4 b Y c), textos éstos últimos que fueron copiados por la 
Cel. La razún de la exclusión resulta obvia: en ambos casos se trata de 
clases especiales de venta, regidas por principios diferentes al mero acuer­
do de partes. El hecho de qUe dichos dos textos de la CNUDMI exclu­
yan las ventas en subastas, así como aquellas a que se refiere el inciso (c) 
del artículo 2 de la Cel, constituye una ventaja y un perfeccionamiento 
respecto a la I;UCI. 

C. La exclusión de los bienes que se indican en los incisos (d) (e) 
y (f) del artículo 2 de la GIS, también se hace en la LUCI (artículo 5 
a), b) y e), y en la Convención sobre prescripción (artículo 4 (d) (e) 
y (f). 

En cuanto a los bienes a que se refieren los incisos (e) y (f), las ex­
clusiones también se justifican. La naturaleza particular de los instru­
mentos enumerados en el primero de esos incisos (títulos de crédito, 
acciones emitidas por sociedades y dinero), así como el carácter especial 
de las ventas y del traspaso de esos documentos y del numerario, expli­
can su exclusión. Y lo mismo puede decirse respecto a la electricidad,26 
que por lo general, y en gran medida, es objeto de contratos de suminis­
tro y no de contratos típicos de venta, en los que los reglamentos admi­
nistrativos de los países de las partes juegan Un papel de mayor impor­
tancia que en otra clase de ventas; además, en el Grupo de Trabajo se 

la CNUDMl, 40. periodo de sesiones (1971), párrafo 66, en el que se indica que la 
exclusión de las "ventas de bienes de consumo" fue propuesta por el Grupo de 
l'rabajo durante iU segundo periodo de sesiones -1972- y aprobada en su tercera 

sesión: lnfonne del Grupo de Trabajo, 50. periodo de sesiones, Anexo 111, 1975, pá. 
rrafos 19 al 22, y 6a. sesión (Anexo 11, ardculo 2), 1976, párrafos 2, 3 Y 4; finalmen­
te, In!()f'me CNUDMI, 100. periodo de sesiOnes, 1977, párrafos 25 al 27. 

!!5 Cfr. Federal Trade Commsission Improvement Act, del 4 de enero de 1975. 
Sección 101, y también UCC. Sec. 2·318. 

"26 No de los combustibles, cuya exclusión fue propuesta también en la reunión 
del Grupo de Trabajo, sin que la misma fuera aceptada; ya que ellos generalmente 
se ,"enden en tanques y envases que tienen un determinado peso y volumen. 
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742 JORGE BARRERA GRAF 

cuestionó 'si la electricidad es o no un bien corporals a fin de justificar 
su exclusión de la Convención. 

En relación a buques, embarcaciones y aeronaves (inciso (e)), la ra­
zón de su exclusión -que fue siempre aceptada por la CNUDMI­
deriva de que el comercio de esos vehículos está sujeto, comúnmente, a 
requisitos administrativos, de registro y publicidad, que no operan en 
otras ventas. 

Mucho se debatió si era de mantenerse de la LUCI, u otro similar 
(o sea, que la exclusión se aplica siempre y cuando estos bienes estén 
sujetos a registro), tomando en consideración la inseguridad que se sus­
citaría al excluir algunos de esos vehículos -que requieran registro en 
el país o países donde se encuentren los estableci~ientos de las, partes­
e incluir aquellos que no estuvieran sujetos a dichos requerimientos. La 
CNUDMI decidió no subordinar la exclusión a ninguna exigencia adi­
cional; es decir; decidió excluirlos a todos. 

6. Respecto a la exclusión de la Convención de los llamados "contra­
tos mixtos" (artículo 3), es decir, aquellos en que aparte de la venta haya 
un contrato laboral o algún convenio para el suministro de servicios, 
ya hemos hecho referencia (supra 3-A a). La exclusión convenida en 
el párrafo (2) del artículo 3 de la CCI. se deriva del artículo 6 de la 
LUe!; y ambas exclusiones (1) y (2) de este artículo 3, se acogieron en 
la Convención liObre prescripciones (artículo 6). 

7. El artículo 4 limita el alcance de la Convención a la formación 
de los contratos y a los derechos y obligaciones del vendedor y del com­
prador, y excluye la aplicación respecto a la validez del contrato o de 
cualquiera de sus disposiciones (4 (a) ), y a los efectos que pueda tener 
el contrato sobre la propiedad de la mercaderia vendida (4 (b)). Esta 
exclusión se 'contiene. asimismo, en el artículo 8 de la LUCI. Por otra 
parte, la Convención sobre prescripción nO la contiene, pero sí indica 
que únicamente se aplica "cuando las reclamaciones· del comprador y 
del vendedor, en contra de uno y otro, que se deriven de un contrato 
internacional de compraventa de mercaderías. '. ya no puedan ejerci­
tarse, por virtud de la expiración de la vigencia" (artículo 1.1). 

8. El artículo 5 de la CC! reconoce el principio de la autonomJa 
de la voluntad de las partes, pero restringe sus efedos a" la exclusión de 
la Convención y a la derogaCión 'o modificaciÓn, de cualquiera de sus 
disposiciones. La LUCI, en cambio, admite tanto la exclusión total o 
parcial, por acuerdo expreso o implícito de las partes (artículo 3), como 
la aplicación de la ley misma "cuando haya sido elegida por las partes 
como la ley de su contrato ... " (principio de la elección de la ley, 
choice al law) (artículo 4). Contrariamente, la Convención sobre pres­
cripción es aún más restringida que la Cel, ya que sólo prevé la no 
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aplicación "cuando las partes la hayan excluido expresamente" (artícu. 
lo 3 (3),21 

En los textos anteriores de la CCl, elaborados por el Grupo de Tra, 
bajo, el principio de la autonomía de las partes era tan amplio como 
en los artículos 3 y 4 de la LUCI. Originalmente, además del artículo 
5 actual, el Grupo había propuesto un párrafo (3) del artículo 1, que 
decía: "Esta Convención también se aplica cuando haya sido elegida por 
las partes (como la ley del contrato).2" Posteriormente, en forma un tan· 
to misteriosa, este párrafo desapareció,29 para ser substituido con un 
lexto idéntico, por un artículo 5, a su vez, fue suprimido por la CNU 
DMI, en su décimo periodo de sesiones.3o Después de un largo debate 
en el que las dos tesis opuestas tradicionales fueron definidas y en el 
cual no se logró el consenso de la reunión (principio que siempre rigió 
en las deliberaciones de la CNUDMI), el artículo 5 fue suprimido más 
que todo por la fatiga y el agotamiento imperantes.3l 

Así pues, en el texto actual de la Convención, se reconoce a las par­
tes de un contratQ de compraventa internacional de mercaderías, el 
derecho de no aplicarla ~total o parcialmente-, pero no así el derecho 
de elegir su aplicación cuando no exista ninguna de las hipótesis del 
artículo 1 antes mencionado. En consecuencia, no se abolió del todo el 
principio de la autonomía de la voluntad, ya que se aplica en sentido 
negativo, ° sea, para derogar, total o parcialmente, la Convención;32 pe­
ro no en forma positiva (es decir: dedarar que la Convención es apli­
cable cuando falten todos o alguno de los supuestos del artículo 1. Se 

27 La CNUDMI, durante su JOo. periodo de sesiones. rechazó la necesidad de 
un acuerdo expreso para la exclusión de la Convención; se sostuvo que tal exclu­
sión podría ser implícita )' resultar claramente del acuerdo de las p;¡rtcs. Cfr. In­
forme del 100. periodo de seÜOtle:s, párrafos 56 y 57. 

28 Cfr. Informe del Grupo de Trabajo. 50. periodo de sesiones, cnero. febrero. 
1975. Doc. AjCN.9jloo, párrafo 16 y anexo lII, párrafo 14. 

29 De hecho, hasta 1975, existió este párrafo: Cfr. AjCN.9jlOO, anexo nI, 
párrafos 14 y 15. Sin embargo, no aparece en el siguiente Informe del Grupo de 
Trabajo, 6a. sesión, 1976, Doc. AjCN.9j1I6; sin embargo, el artículo 4 actual 
-con el mismo texto- sí aparece en dicho documento. Lo mismo sucede en los 
Comentarios sobre el Proyecto de Convención. preparado por la Secretaría General 
de la Comisión (Documento .\jCN.9jWG.2/WP.22), que fue presentado a la 
consideración del Grupo en la 6a. sesión arriba citada (Cfr. p;Írrafo 9 de dicho 
documento) • 

30 Cfr. Informe sobre el 100. periodo de sesiones, párrafo 52. 
31 Las discusiones sobre este artículo 5, quedaron reflejadas en el documento 

de trabajo AjCN.9(x) C.I, Addendum 1, páginas 5, 6 Y 7 de la Reunión de la 
UNCITRAL. que tuvo lugar el 7 de junio de 1977. 

32 En las Condiciones Generales de la COMECON (Condiciones Generales sobre 
la entrega de mercaderías, entre las organizaciones de los países mi{'mhro~ del Con· 
sejo de Asistencia Económica Múltiple CGjCAMEjl968-1975). sólo se admiten 
derogaciones parciales, efL párrafo introductorio. 
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744 .JORGE BARRERA GRAF 

diría que ante el choque de las dos tendencias contrarias, aquella que 
resulta opuesta a la libertad contractual de las partes, y la que afirma 
que la voluntad es la suprema ley del contrato, la CNUDMI acogió el 
termino medio.33 

M Respecto al pmblema de la autonomía de la voluntad en operaciones inter­
nacionales, su concepto y alcance, así como la postura de la doctrina en diferen­
tes países, y en los sistemas jurídicos -capitalista y socialista.- Cfr. Lázlo RÉCZEh 
The autonorny o/ the contracting parties, en New Directions in lnternational Law 
(Acts and proccedings of thc 2nd Congrcss on Private Law held by UNIDiROIT. 
Rome 9-15, sept. 1976). Oceana Publications, lne., ~liCva York, 1977. Vol. 1, pp. 
55 Y ss. 
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